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Ciclo B 

Décimo Tercer Domingo del Tiempo 
Ordinario 

Leccionario #98 

1ª Lectura: Sabiduría 1: 13-15; 2: 23-24 
El autor del Libro de la Sabiduría está tratando de 

traer esperanza y consuelo a los judíos que sufren de 
opresión y persecución mientras viven en Alejandría, 
Egipto. El escritor desea recordarles a ellos y a nosotros 
que Dios es un Dios de vida y que somos creados a imagen 
y semejanza de Dios. Esto en sí, es la base de nuestra 
esperanza, de que Dios no permitirá que el poder de la 
muerte tenga la última palabra. Vemos aquí y a lo largo de 
las Escrituras que es parte del plan de Dios para que 
participemos en la vida de Dios para siempre. Dios que 
creó todas las cosas siempre ejerce mayor poder que los 
poderes del pecado y la muerte. 

 
2ª Lectura: 2 Corintios 8: 7, 9, 13-15 
 En este segmento de la carta de San Pablo, el 
solicita ayuda de la Iglesia de Corinto a otra Iglesia que les 
es desconocida pero que está compuesta por sus hermanos 
y hermanas en la fe. San Pablo subraya que el amor de 
Cristo es el motor de su ministerio y es el objetivo de todo 
servicio cristiano. Este pasaje invita a la Iglesia de Corinto 
a ser una fuente de esperanza para otros que están 
luchando. Los esfuerzos de San Pablo para recaudar 
fondos para la Iglesia en Jerusalén son pruebas concretas 
de que estamos llamados a ser esperanza para los demás 
y que la esperanza está íntimamente relacionada con las 
virtudes de la fe y el amor. 
 
Evangelio: Marcos 5: 21-43 
    No hay duda de que la esperanza es el tema de las 
dos historias del Evangelio de hoy. Jairo confía y espera 
que Jesús ayude a salvar la vida de su hija, y la mujer con 
la hemorragia confía en que ella será sanada si toca el 
borde de la ropa de Jesús. Ambos individuos ponen su fe 
en acción y al hacerlo, abren espacio para que Dios haga 
maravillas por ellos. 

Esperanza 
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El Árbol Sobreviviente 
 La esperanza es absolutamente el tema 
dominante de El árbol sobreviviente. Esta historia lleva 
al lector a un viaje de esperanza y curación que es 
paralelo al viaje de nuestra nación después de los 
acontecimientos del 11 de septiembre de 2001. Durante 
un mes, un peral de 20 años estaba debajo de los 
escombros humeantes del colapsado World Trade 
Center. Marcado, roto y quemado, fue rescatado por 
los trabajadores del sitio y llevado a un vivero para ser 
alimentado de nuevo a la salud. Mientras se cura 
lentamente, el árbol recuerda su vida anterior en la 
ciudad de Nueva York, anotando las personas y los 
acontecimientos que experimentó. Por último, en 
diciembre de 2010, el árbol, conocido como el Árbol 
Sobreviviente, es replantado en la Plaza Memorial 9/11, 
donde su presencia es un símbolo de esperanza y 
resiliencia. 
 
Actividad: Árbol de Esperanza  
 

Paso Uno: En la pizarra de anuncios o en una de 
las paredes del aula, construya un tronco de árbol y las 
ramas con papel de construcción marrón o una cartulina 
gruesa de espuma fuerte. Asegúrese de que el árbol no 
tenga hojas ya que los estudiantes recibirán hojas verdes 
de papel de construcción para colocarlas en el árbol. 
 

Paso dos: Proporcionar a los estudiantes con dos 
o más hojas en las que escribir una esperanza para sí 
mismos y una o más esperanzas que tienen para el 
mundo. 
 

Paso Tres: Diseñe un servicio de oración durante 
el cual los estudiantes pueden colocar sus hojas en el 
árbol. Cada día, es posible que desee centrarse en una de 
las esperanzas en la oración diaria de la clase. 

El Arbol Sobreviviente: Inspirado en una 
historia verdadera  
Escrito por Cheryl Somers Aubin 
Ilustrado por Sheila Harrington  
Publicado en: 2011; Callery Press  
ISBN-10: 0983833400 
ISBN-13: 978-0983833406 

La esperanza es poder ver que 
hay luz a pesar de toda la 

oscuridad. 
Arzobispo Desmond Tutu 
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¿Qué puedes hacer hoy?    
 Piensa en cómo te sientes cuando alguien te 
sonríe, dice Hola, y pregunta ¿Cómo estás? Estos simples 
gestos y actos de bondad pueden iluminar el día de 
alguien y darles esperanza. Cuando nos damos cuenta de 
esto, puede hacernos sonreír más a menudo y pedir a las 
personas, especialmente a aquellos que parecen tristes o 
preocupados, cómo son. La Madre Teresa de Calcuta, 
ahora conocida como la Beata Teresa de Calcuta, a 
menudo decía que todos estamos llamados a hacer cosas 
sencillas con gran amor. Haga un compromiso para 
sonreír más a menudo cada día y para saber que su 
sonrisa podría traer esperanza a alguien. 

 
 
Mira Siente Conoce Actúa 
 Recordar una época en la que estaba triste y lo que 
significaba cuando alguien notó su tristeza y estaba 
dispuesto a escuchar a usted. Piense en lo mucho que la 
otra persona escuchando le ayudó incluso si no quitar o 
arreglar la cosa que te estaba haciendo triste. 

Hay algo muy especial acerca de escuchar a 
alguien y estar totalmente presente a ellos, ya que están 
diciendo una historia. Cuando usted haya podido 
recordar esto y recordar lo útil que puede ser escuchar la 
tristeza de alguien, ha entrado en el proceso de traer 
esperanza a alguien simplemente escuchando. 

Comprometerse a escuchar a los demás usando 
técnicas de escucha activa, como hacer contacto visual con 
la otra persona cuando hablan, hacen preguntas y notan 
todo lo que se les dice a ustedes tanto con su mente como 
con su corazón. Después de escuchar su historia, 
asegúrese de orar por la persona también. Una de las 
maneras muy importantes que puedes traer esperanza a 
los demás es recordándolas en tus oraciones. 

La esperanza es como 
el sol, que, mientras 
caminamos hacia él, 
arroja la sombra de 

nuestras cargas detrás 
de nosotros. 

Samuel Smiles 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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  En la historia de El Árbol Sobreviviente, la 
esperanza abunda y se convierte en una señal y símbolo 
del amor de Dios en el mundo. El árbol que sobrevive con 
la ayuda de quienes lo alimentaron de nuevo a la salud 
nos recuerda la resistencia que es parte del espíritu 
humano con la ayuda y ayuda de Dios. Los dos 
individuos del Evangelio necesitaban ayuda, y esta ayuda 
vino a través de la persona de Jesucristo. Estamos 
llamados a traer esperanza y sanidad a aquellos a quienes 
el Señor nos envía. 
 
 
 
Una oración muy común y sencilla 
que trae esperanza, y su tema va así: 
Señor, ayúdame a recordar que nada 
me va a pasar hoy que tú y yo no 
podamos manejar juntos. Amen. 

www.scu.edu/character 


